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tAmor y gimnasia. 
apremiantes á los soldados para que se es-
capasen y difundiesen la alarma. Los sol-
dados obedecieron y casi todos se salva-
ron, pero á él, al bajar apresuradamente 
de la plataforma, le cogió la explosión, hi-
riéndole gravemente. Hay esperanzas de 
que se salve. 
El Ministro de la Guerra al dar explica-
ciones en la Cámara, afirmó que en el 
polvorín sólo habla unas 25o toneladas de 
pólvora ordinaria. Perdone V. por la cor-
tedad. 
Ahora los periódicos ponen el grito en 
el cielo y consideran como soberana i m -
prudencia, tener semejanteacumulaciónde 
materia explosiva á las puertas de la ciudad. 
Dícese que entre la pólvora había melini-
ta; pero magis et minus non mutant spe-
cies. Hay quien cree en una combustión 
lenta; pero después de la explosión, vaya 
V. á averiguarlo. 
Los romanos se tranquilizaron no poco 
al saber que no se trataba de una fechoría 
anarquista, como se creyó generalmente 
en los primeros momentos. La razón, que 
tienen para andar asustados, se explica 
con estos dos versos, de un poeta español 
contemporáneo. 
Ya no los trae el septentrión ni el trueno, 
Los bárbaros están dentro de liorna. 
Vivimos en la época de las esplosiones. 
La que acaba de tener lugar en Roma el 23 
del corriente, dejará memoria en la ciudad 
eterna. A las siete de la mañana los habi-
tantes se despertaron sobresaltados al 
ruido de una inmensa detonación. Según 
los telegramas, nada puede dar una idea 
del terror que se apoderó de los romanos, 
que corrían como locos de un sitio para 
otro, creyendo que había saltado la mitad 
del gran pueblo de las siete colinas. 
En algunos barrios gritaban: «los anar-
quistas han volado el ministerio de la Gue-
rra.» En otros: «los anarquistas quieren sa-
quear la ciudad.» 
No tardó en averiguarse, que el origen 
del siniestro, era una combustión más p 
menos espontánea (cosa que hasta ahora 
como de costumbre queda por averiguar) 
del polvorín de Pozzo-Pantaleo, situado á 
4 kilómetros de la ciudad. La mult i tud y 
las autoridades acudieron presurosas á 
aquellos sitios, encontrándose con un cua-
dro que desafía toda descripción. En el es-
pacio de un kilómetro al rededor del polvo-
r ín , no quedó ni una sola casa en pie. 
En el V&ticano y en la gran basílica de 
S. Pedro, los daños son considerables. Mu-
chas de las magníficas vidrieras de colores 
de la iglesia y de la biblioteca privada del 
Papa y de la llamada Escalera Real, han 
caído hechos pedazos. El techo de la esta-
ción de S. Pablo se ha desmoronado, y 
los destrozos de la preciosa basílica de este 
nombre, no se repararán ni con medio mi-
llón de pesetas. Todos los teatros, las cá-
maras y los grandes almacenes han espe-
rimentado daños de mayor ó menor con-
sideración. Muy lejos de la zona de la 
esplosión, la rotura de los vidrios acredita 
su estraordinaria violencia. 
La parte más dolorosa es la de las víc t i -
mas, que son muchas, aunque el número 
aproximado tardará todavía en conocerse. 
Las noticias de los periódicos difieren mu-
cho unas de otras, y además á cada mo-
mento van apareciendo nuevos cadávere? 
entre los escombros. Se calcularon al prin-
cipio en unas 25o, pero serán muchas 
más. 
Se alaba mucho la conducta del capitán 
que mandaba el puesto. Parece que mo-
mentos antes de la esplosión sintió un rui-
do particular, que le puso en cuidado, 
así como si se removiesen unas con otras, 
nueces secas. Subió á la plataforma y pa-
reciéndole el rumor sospechoso, dió voces 
Entre los papeles que ha dejado el Prín-
cipe Napoleón, se encuentran cartas de 
Napoleón I , que aquel no creyó conve-
niente publicar... por honor del grande 
hombre y de la familia; papeles muy de 
acuerdo por otra parte con los nuevos da-
tos publicados por el implacable Mr. Tai -
ne, que sin hacer caso del personaje de la 
leyenda, trazó en su historia el verdadero 
retrato del famoso conquistador. 
Encargado el Príncipe, durante el i m -
perio de su primo, de dar á luz la corres-
pondencia de Napoleón I , retiró h á -
bilmente muchas de sus cartas que po-
drían rebajar considerablemente su figura 
poniendo en evidencia sus vicios y cruel-
dades. He aquí lo que decía el Prfticipe 
hablando á un periodista de este asunto. 
El detalle nos interesa particularmente: 
«Ya comprendereis, que no debía hacer 
públicas en la Correspondencia, cartas, 
por ejemplo, en las cuales el Emperador, 
hablando de los convoyes franceses cogi-
dos por los españoles, ordenaba á sus ge-
nerales incendiar los pueblos , multar 
fuertemente á los habitantes y fusilar para 
que sirviese de escarmiento.» 
Han pasado más de setenta años de im-
posturas, y ahora parece que le toca su 
vez á la historia. 
* 
* * 
Murió el mariscal Moltke, el principal 
organizador de la gran campaña que dió á 
Prusia el Imperio de Alemania y la supre-
macía en Europa. 
Huelga decir de qué enfermedad mur ió : 
mur ió de 91 años. Su muerte es un duelo 
general para Alemania. 
Parece que mur ió de repente ; pero 
muerte repentina y 91 años, son dos té r -
minos que se rechazan. 
moral y religioso y da en el blanco. Más 
que un libro es un acontecimiento. Para 
hacer tragar de cabo á rabo (porque el 
que empieza á leer tiene que llegar al fin 
arrastrado por la magia de la paleta y 
el primor délos detalles), á un público tan 
frivolo y tan distraído como el nuestro, la 
lección áustera de religión y moral que 
encierra la obra del P. Coloma, son nece-
sarias cualidades que rarísima vez se jun-
tan en un escritor. Y lo más curioso en el 
presente caso, es que la que ha dado más 
fama al libro, discutiéndole con pasión y 
leyéndole con encarnizamiento, es preci-
samente la sociedad más implacablemente 
fustigada por él. Jamás los vicios y las r idi -
culeces de las clases altas, al menos de 
aquellas que buscan con mayor afán la 
notoriedad, recibieron tan cruel y regoci-
jado vapuleo. El libro, no es más que una 
sucesión de personajes que el autor va co-
locando en la picota y flagelando con su 
pluma, que para algunos de ellos es azote 
con puntas de hierro candente. 
La obra ha parecido una galería de re-
tratos, á la generalidad de los lectores, 
porque en realidad se cree ver en ellos, 
personajes vivos. No hay ninguno, que no 
haga decir para sí al lector «yo le conoz-
co;» pero sin poder ponerle un nombre, 
porque cada figura está compuesta de re-
tazos vivos, y no constituye por lo mismo 
una personalidad determinada; pero reci-
ben todas unidad vital de la esperta é i n -
tencionada mano del P. Coloma. 
Es un libro mundano por la forma, re-
ligioso y áustero por el fondo. Recuerda el 
COSÍ al egro fanciul porgiamo aspersi 
di soave licor, g l i del orlivaso 
del autor de La Jerusalén. El P. Coloma 
para seducir más al público, no vacila á ve-
ces en adoptar los procedimientos de factu-
ra , á que han acostumbrado á aquél los 
corifeos del naturalismo. 
En suma, el libro del P, Coloma, es pre-
cioso y de provecho. Si hubiéramos de 
hacer de él un juicio literario, quizá apun-
tar íamos algunos reparos; pero sólo nos 
proponemos dar, lo que ahora se llama, 
una impresión, y la'que hemos sacado de 
su rápida lectura, es que merece su éxito, 
que no es poco decir, éxito tanto más ex-
traordinario si se considera, que en él más 
que el vicio y el crimen, lo que se flagela, 
és el pecado. 
Porque circunstancias providenciales, el 
libro pudo romper desde que apareció la 
conspiración del silencio, reclutando sus 
más ardientes propagadores entre los que 
parecían más interesados en sofocarle, es 
asunto para mas amplio examen y mejo-
res datos. 
Pequeneces', ha armado grande alboroto, 
pero esta vez, al menos, le toca al diablo pa-
gar los vidrios rotos. 
La impresión es terrible; pero sana. 
* * * 
* * * 
Alguno de los lectores de la Semana 
desea conocer nuestra opinión, acerca de 
la novela del P. Coloma, Pequeneces, que 
tanto ha removido y remueve los altos y 
los pequeños círculos. 
Hela aquí en dos palabras: 
Pequeneces, es un libro que bajo una 
forma ligera, con los atractivos del arte 
más exquisito, apunta á un elevado objeto 
Con gran concurrencia de público esco-
gido, se inauguró el jueves en Barcelona la 
primera Exposición general de pintura, 
escultura y artes reproductivas. El acto 
fué brillante y se celebró en el espacioso 
salón llamado de la Reina Regente, del pa-
lacio levantado en el Parque hace tres años 
para las bellas artes. Concurrieron todas 
las autoridades y cuanto de más distingui-
do encierra Barcelona en ambos sexos. 
Comenzó por la lectura de los acuer-
dos de la Corporación municipal de Bar-
celona , relativos al asunto. El Sr. P i -
rozzini y Martí, Secretario de la Comisión 
organizadora, leyó una Memoria muy bien 
redactada, reseñando los trabajos de dicha 
comisión y las dificultades superadas para 
llegar al planteamiento de la idea, y ense-
guida el simpático Alcalde, Sr. Coll y Pu-
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jol , pronunció un oportuno discurso, t ra-
zando brevemente los fines patrióticos que 
movieron al Ayuntamiento y las esperan-
zas que abrigaba acerca de sus resultados. 
El bullicio que habla en el salón no nos 
permit ió oir sino muy á medias el discurso 
del Sr. Coll y Pujol. La ceremonia oficial 
te rminó con algunas frases del Sr. Gober-
nador, González Solesio, ensalzando las 
cualidades y alientos del pueblo barcelonés 
y declarando abierta la Exposición en 
nombre de S. M. la Reina Regente. A l oir 
este nombre, toda la concurrencia se puso 
de pie. 
Hasta ahora sólo está abierta la parte es-
pañola en la que hay mucho que admirar. 
El público se desparramó por los salones, 
y examinó y discutió con mucho interés 
las obras más importantes. 
A su tiempo daremos nuestras impre-
siones y procuraremos reproducir algo de 
que nos parezca más digno de fijar la aten-
ción del público. 
Es de esperar que la Exposición des-
pierte la curiosidad pública, y convierta los 
salones del Palacio de Bellas Artes en el 
punto de reunión de la sociedad barcelo-
nesa. 
Ya toda la gente escogida comienza á 
darse cita en aquel sitio. 
E L NOTARIO DE PERIGUEUX 
AGE algunos años que en la 
villa de Perigueux vivía un 
honrado notario descendien-
te de una familia antigua y 
decaída. Habitaba una casa 
vieja y desmantelada de las 
que nos recuerdan los tiempos de nues-
tros abuelos. De carácter dulce é inofen-
sivo, no tenía, aunque padre de familia, 
autoridad ninguna en su casa; pues la 
gallina cantaba más alto que el gallo, y 
sus vecinos cuando hablaban de él, alza-
ban los hombros diciendo: «Pobre hom-
bre; no sabe hacer sentir sus espolones!» 
Siempre tenía que bajar la cresta. 
Así pues, no encontrando paz dentro 
del hogar, la buscó fuera naturalmente, y 
por fin descubrió un asilo tranquilo, lejos 
de los cuidados y de los gritos de la vida 
doméstica. Era un cafetucho poco alejado 
de la villa; allí se dirigía todas las noches 
para fumar su pipa, tomar su agua azuca-
rada y j ugar su partida favorita al dominó. 
Allí encontraba alegres compañeros, oía 
los mi l chismes del día, reíase cuando es-
taba contento, se consolaba cuando estaba 
triste, emitía siempre con libertad sus 
opiniones, sin temor á una contradicción 
decisiva que viniera á cortarle brusca-
mente la palabra. 
El amigo ínt imo del notario era un ten-
dero de vino y de cognac que vivía á una 
legua poco más ó menos de la villa y pa-
saba las veladas en el cafetucho. De nota-
ble no tenía más que su carácter jovial, 
su amor á las cartas, y una propensión 
irresistible á detenerse en todas partes 
donde se vendieran licores, con el único 
objeto de compararlos con los suyos cuyas 
cualidades podía apreciar mejor de esta 
manera. 
Como las malas compañías ejercen 
pronto su acción deletérea, los detestables 
hábitos del tabernero contagiaron insen-
siblemente al digno notario, y antes de 
que pudiera darse cuenta de ello, se en-
contró arrancado del dominó y el agua 
azucarada, y dedicado á la baraja y al 
vino. Desde entonces ocurrió muchas ve-
ces, que al cabo de una larga sesión en el 
café, tenían los dos amigos tal dosis de 
urbanidad que se pasaban más de me-
dia hora á la puerta disputando con la 
mayor cordialidad sobre cuál de ellos l le-
varía al otro. 
Este género de vida se avenía bien con 
el temperamento perezoso y flemático del 
vinatero; pero no tardó en sacudir de una 
manera endiablada la naturaleza del nota-
rio, más delicada, concluyendo por desor-
ganizar por completo su sistema nervioso. 
Perdió el apetito; la extenuación prestó á 
su fisonomía un aire esquivo y huraño ; se 
le hizo imposible el sueño. Durante el día 
le perseguían negros pensamientos, y por 
la noche le espiaban por las cortinas del 
lecho extrañas figuras y la pesadilla zum-
baba en sus oídos. Cuanto más empeoraba 
su estado, más fumaba y bebía; y cuanto 
más se obstinaba en fumar y en beber, 
más se empeoraba en consecuencia su es-
tado. Su mujer se enfurecía, reñía, supli-
caba por turno; pero todo era inúti l . Le 
hacía ella insoportable la estancia en la 
casa, entonces se refugiaba él en el café; 
le rompía ella sus largas pipas, él las 
reemplazó por una corta que le abrasaba 
el gaznate, y que para mayor seguridad, 
llevaba siempre en el bolsillo de su cha-
leco. 
De este modo se fué hundiendo el des-
graciado notario más y más en aquel ce-
negal. Las malas costumbres y los disgus-
tos domésticos le hicieron hipocondríaco. 
Se imaginó que iba á morir y se vió ata-
cado con rapidez terrible de tollas las en-
fermedades que pueden asediar á un mor-
tal. Todo dolor punzante era un síntoma 
alarmante; todo malestar después de la 
comida, pronóstico demasiado cierto de 
alguna de esas afecciones que matan á un 
hombre. En vano sus amigos emplearon 
los razonamientos y después las burlas 
para librarle de sus extrañas aprensiones. 
La burla ó la razón han servido alguna 
vez para curar una imaginación enferma? 
A todas las observaciones no oponía más 
que una sola respuesta: «Dejadme en paz, 
conozco mi mal mejor que vosotros.» 
Las cosas continuaron en tal estado has-
ta el mes de diciembre. Una tarde en que 
se hallaba sentado en su gabinete, abatido 
como de costumbre, envuelto en un abri-
go, una gorra en la cabeza, y los pies hun-
didos en unas zapatillas forradas de pieles, 
un tílburi se paró á la puerta, y unos 
cuantos vigorosos aldabazos le sacaron de 
sus cavilaciones sombrías, t r a un recado 
de su amigo el vinatero que acometido de 
improviso de una fiebre violenta y viendo 
su estado que empeoraba visiblemente, en-
viaba á toda prisa á buscar al notario para 
poner en orden sus últ imas disposiciones y 
redactar el testamento. El caso era urgente 
y no admitía ni excusa, ni retraso. El nota-
rio después de anudarse un tapabocas y 
abotonarse hasta el cuello su gabán, saltó 
en el tílburi; luego á pesar de sus lúgubres 
presentimientos y su extrema agitación se 
hizo conducir á la casa del enfermo. 
Cuando llegó, se hallaba todo en el ma-
yor desorden. A l entrar tropezó con el 
boticario que bajaba las escaleras con una 
cara más larga que su brazo; y á los pocos 
pasos encontró al ama de gobierno (pues 
el vinatero era soltero) que corría de arri-
ba abajo de la casa, y se retorcía las ma-
nos, tan grande era su temor de que 
muriera sin hacer testamento. Acudió 
al cuarto de su desgraciado amigo y se lo 
encontró en el paroxismo de la fiebre, l u -
chando y pidiendo á grandes gritos un 
vaso de agua fresca. El notario sacudió la 
cabeza á este síntoma fatal, pues desde 
hacía diez años el vendedor de vino se 
veía atacado de una especie de horror al 
agua, que parecía haberle abandonado de 
repente. 
Cuando el enfermo reconoció al que se 
encontraba al lado de su camr, extendió 
la mano y exclamó: «Ah! querido amigo 
mió! Por fin estáis aquí! Ya veis, todo ha 
concluido para mí! Llegáis á tiempo para 
redactar un.. . un pasaporte... en mi nom-
bre... Ah! diablo! qué calor hace aquí! 
Agua, agua, agua! Nadie me dará una 
gota de agua fresca? 
No había tiempo que perder. El notario 
preparó sus papeles sin dilación, y algunos 
minutos después el testamento contenía 
las últ imas voluntades del vinatero redac-
tadas en debida forma; únicamente el no-
tario guió la mano del enfermo, mientras 
éste borroneaba al pie la firma. 
A medida que avanzaba la tarde, decli-
naba el vinatero: al fin se apoderó el del i -
rio de él, y confundió en sus exclamacio-
nes furiosas é incoherentes las frases del 
Credo y del Pater noster, con los térmi-
nos del vocabulario de los aficionados á 
las copas y á las cartas. 
—Atención! Tened cuidado! Si, Credo 
in. . . Gluc! glu-glu! Dame otra.—Ciento 
diez, Pero tabernero viejo, este vino está 
envenenado!—Ya conozco vuestras juga-
rretas... sanctam ecc/eszam...—Bien, bien 
ya veremos! Imbécil! tener esas cartas, y 
hacer ese juego.... Ah! ah! copo! Estáis 
cogidos! ah! ah! bien os lo decía. Lo sabía 
bien; vamos, vamos, no interrumpirme: 
Carnis resurrectionem et vitam ceternam.» 
El infeliz vinatero tenía estas palabras 
en los labios cuando expiró. En tanto el 
notario acurrucado junto al fuego estaba 
espantado de la escena terrible que ocu-
rría á su vista; así es que de tiempo en 
tiempo procuraba darse ánimo con ayuda 
de una copa de cognac. Ya su imaginación 
se hallaba sobrexcitada, y la idea de que 
la enfermedad fuera contagiosa le trotaba 
por la cabeza. Para adormecer estas ideas 
que no conducían á nada bueno, encendió 
su pipa y comenzó los preparativos para 
volverse á su casita. 
En este momento se volvió á él el boti-
cario. 
—Mal tiempo este y enfermizo! dijo. El 
mal va en aumento. 
—Qué mal? exclamó el notario con un 
movimiento de sorpresa. 
—Ayer murieron dos, y hoy tres, con-
tinuó el boticario sin contestar á la pre-
gunta. Verdadero tiempo de epidemia, 
completo. 
- Qué es ello? Que enfermedad se ha lle-
vado con tanta rapidez á mi amigo? 
—Qué enfermedad? Pues la fiebre escar-
latina, aparentemente! 
— Y eso se pega? 
—Sin duda. 
—Entonces soy hombre muerto! exclamó 
el notario. 
Metió la pipa en el bolsillo de su chaleco 
y empezó á medirla habitación á grandes 
pasos y con aire desesperado, 
—Soy hombre muerto! Ahora, no me 
engañéis, yo os lo ruego. Consentís en ello, 
eh? Pues bien, cuáles son los síntomas? 
—Un dolor agudo y quemante en el cos-
tado derecho, dijo el boticario. 
—Oh, qué loco he sido en venir aquí! 
El ama de llaves y el boticario se esfor-
zaron por volverle la calma; pero fué t ra-
bajo perdido. No era hombre que escucha-
ra razones. Les contestó que él conocía me-
jor que ellos su temperamento, y se empe-
ñó en volverse á su casa sin esperar un 
segando más. Por desgracia el coche que le 
había traído había vuelto á tomar el cami-
no de la villa, y todo el mundo en la vecin-
dad estaba acostado y dormido. Qué hacer? 
No quedaba por único recurso más que el 
caballo del boticario que esperaba atado á 
la puerta, la voluntad de su amo. 
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Impulsado por la triste necesidad, el no-
tario montó en el jamelgo y se puso en 
marcha hacia su casa. La noche era fría y 
tempestuosa y el viento le azotaba el ros-
tro. Sobre su cabeza atravesaban nubarro-
nes pesados, atormentados como las ondas 
del mar en furia, y la luna que acababa de 
levantarse, parecia agitarse é ir de deri-
vada como un barquichuelo sorprendido 
por la resaca; tan pronto sumergida en la 
ola enorme de las nubes, tan pronto levan-
tada sobre ellas, y como envuelta en una 
neblina plateada. A los lados del camino, 
los árboles hacían oir gemidos de mal 
agüero, y delante se extendían cuatro mor-
tales kilómetros, sembrados de mi l imagi-
narios peligros. El corcel obligado á obede-
cer al látigo y á la espuela, avanzaba por 
saltos irregulares; á veces se lanzaba en un 
galope terrible, después volvía á caer en su 
trote rudo y largo, mientras el ginete preo-
cupado por los síntomas de la enfermedad 
y presa de horribles presentimientos de 
muerte, aceleraba la carrera como si huye-
ra delante de la peste. 
A fuerza de silbar y de gritar, y de dis-
t r ibuir golpes á derecha é izquierda, el no-
tario estaba al cabo del primero de aquellos 
cuatro kilómetros funestos, y sin acciden-
te. Sus aprensiones se habían disipado de 
tal modo que permitió al pobre caballo que 
tomara el paso subiendo una loma. Pero 
sus temores se despertaron de pronto con 
diez veces mayor violencia. Sintió en el 
costado derecho un dolor agudo, como si 
se lo atravesaran con una aguja. 
—Soy perdido! murmuróg imiendo nues-
tro hombie sobrecogido de espanto. Que el 
Cielo se compadezca de mí, el mayor de los 
pecadores. Oh! he de morir en un foso del 
camino? Hop! hue! adelante! 
Y caballo y caballero huyen como el 
viento. Adelante! Ya están en lo alto!—y 
un momento después se les ve al pie de la 
cuesta, palpitantes y soplando como un 
torbellino. A cada movimiento siente cre-
cer el notario el dolor del costado. El mal 
se extiende. Primero es una punta tan pe-
queña como la cabeza de un alfiler, des-
pués alcanza el tamaño de una pieza de dos 
reales; ahora es tan grande como la palma 
de la mano! Qué estragos tan rápidos! El 
infeliz gime en altavoz, se siente agonizar; 
cuanto más hostiga á su caballo, cuanto 
más furiosamente lo lanza sobre la tierra 
helada, tanto más crece y se extiende el do-
lor por el costado diestro; y entonces, de-
sastre final! la tempestad estalla; la lluvia 
y la nieve se confunden en el aire. Pero 
qué le importan la lluvia, la nieve y el frío? 
Aunque sus brazos y sus piernas sean ver-
daderos témpanos^ no lo siente; el síntoma 
fatal es lo único que le espanta. Está con-
denado á morir, no de frío, sino de la fie-
bre escarlatina. 
Por fin, sin saber cómo, más muerto que 
vivo llega á las puertas de la villa. Una 
banda de perros mal criados, dispuestos á 
dar una serenata á la vuelta de la esquina, 
viéndose perturbados por la carrera del 
notario impaciente, unen sus ahullidos y 
ladridos y le persiguen ladrándole á los ta-
lones. La noche estaba muy adelantada, y 
apenas se veía aquí ó allí brillar una l á m -
para solitaria en el piso superior de alguna 
casa. Pero el notario continuó subiendo y 
bajando calles hasta que finalmente llegó á 
su puerta. Había una luz en el cuarto de 
dormir de su mujer. La buena señora sa-
lió á la ventana, alarmada por aquellos vio-
lentos aldabazos, por los horribles ahu l l i -
dos, por aquel estruendo en su puerta y á 
tales horas. 
—Abre! abre! pronto! pronto! gritó él 
casi sin aliento, tan extenuado le traían la 
fatiga y el terror. 
—Quién sois para venir á incomodar de 
este modo á una pobre mujer abandonada, 
y á estas horas de la noche? gritó de lo alto 
una voz ag-uda. 
—Oh! diablo! diablo! Baja y ábreme. Soy 
tu esposo. Ya no reconoces mi voz? Pronto, 
te ruego, pues me estoy muriendo, aquí, 
en la calle, á la puerta de mi casa! 
Después de algunos minutos de tardanza 
necesaria, y de algunas frases más de char-
la, se abrió la puerta, y el notario entró so-
lemnemente en su domicilio, pálido y fos-
co, pero tieso y rígido como un espectro. 
Encerrado de pies á cabeza en una arma-
dura de hielo, parecía, cuando la luz de la 
lámpara cayó sobre él, un caballero an-
dante cubierto de hierro; pero había un 
punto por donde su armadura estaba rota. 
Sobre el costado derecho se veía un agu-
jero circular, tan grande y casi tan negro 
como el fondo de un sombrero. 
—Ay, querida esposa! exclamó con una 
ternura desconocida en él desde hacía años; 
dame una -butaca! Mis horas están conta-
das; soy hombre muerto! 
Asustada de estas exclamaciones, le quitó 
su mujer el sobretodo. Algo cayó entonces 
de debajo y se hizo trozos sobre los ladr i -
llos. Era la pipa del notario! Se llevó la 
mano al costado y se lo encontró descu-
bierto hasta el pellejo. La levita, el chale-
co, la camisa estaban quemados de parte 
á parte, y tenía en el costado una ampolla 
tan ancha como la cabeza. 
El enigma quedó explicado entonces, con 
los síntomas y todo lo demás. 
El notario se había metido la pipa en el 
bolsillo olvidando tirar las cenizas! 
—Pero, dirá el lector que se ha intere-
sado por la historia, el notario murió? 
—Sin duda: pero mucho después. 
—Y de qué murió? 




A ocupación del Tonk ín por 
los franceses ha dado oca-
sión para que las costum-
bres de los pueblos que ha-
bitan aquellas regiones del 
extremo Oriente sean más 
conocidas. Entre ellas son 
curiosas las que se refieren á las ceremo-
nias de la boda y que refiere uno de los 
individuos que forman parte del ejército 
de ocupación. 
En Hué, como en las restantes comar-
cas de Cochinchina, cuando un hombre 
ha elegido á una joven para hacerla su es-
posa, va á ver á los padres, y les ruega que 
acepten sus servicios; en el idioma local 
eso se llama el «le Hoi» ó petición de ma-
trimonio. Si se le acepta se convierte en un 
servidor de la casa, y esta especie de apren-
dizaje se prolonga á veces durante un año 
entero, en cuyo tiempo no se le permite 
ver á su novia sino muy cortos instan-
tes, á muy largos intervalos, y bajo ex-
presa prohibición de dirigirle la palabra. 
Una vez puesto á prueba su carácter, y 
apreciados sus servicios, se le admite la 
demanda pública de matrimonio; y por 
ambas partes se consulta al adivino acerca 
de la conveniencia del día más propicio 
para la celebración de la boda. 
Los adivinos, que en Hué pululan, son 
unos pobres diablos, provistos de un ma-
terial poco costoso, como que consiste úni-
camente en un cofre reputado mágico, de 
forma extraña, en el fondo del cual hay 
tres monedas. Son, como es de suponer, 
graves y misteriosos. Toman las tres mo-
nedas en cuestión y las tiran al aire solem-
nemente. De su caída depende la suerte de 
la persona que consulta, pero la sentencia 
no la pronuncia más que el adivino, y de 
ordinario no se obtiene sino mediante la 
entrega de diez caches, que equivalen á 
una cantidad insignificante. Sin embargo, 
esta clase de gente hace, según aseguran, 
su fortuna después de algunos años de de-
dicarse á este negocio, cuando tienen la 
suficiente habilidad para inspirar confian-
za; tan supersticiosos son los espíritus co-
chinchinos. Nc hay que decir, que según 
se da más ó menos, la suerte se muestra 
también más ó menos favorable. 
Dominado este obstáculo, viene la ofren-
da de regalos á la novia. Las dos familias 
se reúnen. El novio se prosterna tres veces 
ante su suegro, y otras tres ante su suegra, 
se levanta sin pronunciar palabra, y se re-
tira. Pasan tres días. Vuelve trayendo pre-
sentes para los padres, alhajas para su no-
via. Entonces ésta aparece en su traje más 
rico, se acerca á su futuro y con una mue-
ca desdeñosa le presenta el betel, que sa-
borean juntos; éstos son los desposorios, 
después de los cuales se fija definitivamente 
el día de la celebración del matrimonio. 
La boda es el episodio final. La ceremo-
nia se hace muy de mañana según costum-
bre. Parientes, allegados, amigos y convi- • 
dados se reúnen en el domicilio del esposo 
á la hora convenida, y el cortejo se dirige 
hacia la habitación de la desposada. Él , 
vestido de pantalón y túnica de seda, lleva 
un turbante negro de crespón, arrollado 
artísticamente á la cabeza. Marcha delante 
del cortejo, solo, bajo un parasol llevado 
por un doméstico: á continuación vienen 
las gentes convidadas y una larga fila de 
criados que llevan á cabo la mudanza de 
sus muebles, guardaropa, utensilios case-
ros, etc. Así se llega al domicilio de la es-
posa que le espera: la puerta se abre; la 
novia aparece con un vestido de seda azul, 
ancho y que arrastra por el suelo, un co-
llar de ámbar que da varias vueltas en tor-
no de su cuello, brazaletes de oro, radiante 
en sus magníficas vestiduras. Recibe á su 
esposo con humildad, le muestra un asien-
to, le invita á sentarse, y se apresura á traer-
le té, betel y tabaco que ella misma le ofre-
ce respetuosamente. El por su parte le de-
clara que sus bienes son en adelante los 
suyos, le hace entrega de la llave de la caja, 
le asegura su respeto y le da la investidura 
del cuidado y gobierno de la casa. 
Entonces cambia la escena, se abre una 
puerta y aparece la sala del banquete. En 
una vasta habitación que da á un jardín 
plantado de arbustos en flor, hay un es-
trado, de 30 á 40 pies de largo, y 3 de an-
cho, cubierto por completo con un gran 
mantel, y con otros más finos y pequeños 
sobre los que se ven las fuentes que con-
tienen los manjare^: no hay ni platos, ni 
cuchillos, ni tenedores, ni vasos. En lugar 
de esto hay tazones. Cada tazón contiene 
arroz cocido en agua y mezclados con 
ellos otra porción de tazones mayores con 
salsas de pescados, de tortuga, de rana, con 
mezcla de hierbas y ensaladas, de donde 
cada convidado puede sacar con una cu-
charilla de porcelana, el condimento que 
prefiere para su arroz, mientras que por 
medio de unas varitas pincha y saca los 
trozos de carne y de pescado que se en-
cuentran. Por bebida, aguardiente de arroz 
aromatizado. En medio de la mesa están 
las grandes fuentes con los platos de resis-
tencia; un cochinillo asado, pollos y patos 
que los cocineros se encargan de trinchar 
y distribuir. Después se sirven los pasteles 
y las frutas, unos y otras de una variedad 
increíble: y por úl t imo, el té y los dulces 
secos que son su acompañamiento ob l i -
gado. 
Y á propósito de estos últimos, los con-
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vidados tienen una ma-
nera curiosa de tomar-
los. Los cogen con púas 
de puerco-espin, mon-
tadas las unas en oro, 
las otras en plata; y des-
pués de limpiarlas, las 
mujeres se las ponen en 
la cabeza á guisa de a l -
fileres, y se las apropian 
como recuerdo de la 
boda. 
Uno de los platos fa-
voritos, que no hemos 
citado, lo forman unos 
grandes gusanos blan-
cos, que habitan en el 
tronco de las palmeras 
y que según los in te l i -
gentes constituyen un 
manjar suculento. 
En medio de este fes-
tín los recien casados 
se levantan, sa ludan 
respectivamente, el ma-
rido á los padres de la 
mujer, y ésta á los del 
marido y se prosternan 
juntos ante las imágenes 
delosantepasados, guar-
dianes tutelares de su 
hogar. Después salen de 
la casa y se dirigen á 
la pagoda más próxima 
para implorar del cielo 
la salud,t la unión y la 
fortuna. 
JULIO VERNE 
D U E L O «AL CHAMPAGNE» 
Julio Verne, el crea-
dor de la novela cien-
tífica, uno de los escri-
tores franceses más leí-
dos de nuestros días, nació en Nantes el día 
8 de Febrero de 1828. Allí hizo sus prime-
ros estudios, y en París cursó la carrera 
de Derecho. 
Dotado de imaginación é ingenio, creyó 
ver su vocación en el teatro, y en efecto, 
debutó en el Vaudeville con una comedia 
en un actc y en verso, cuando tenía 22 
años; á ésta siguieron otras, que escribió 
ya solo, ya en colaboración, y entre ellas 
algunos libretos de óperas cómicas en un 
acto. Once/ü'as de sitio, es la más impor-
tante de ellas, escrita en colaboración con 
Wal lu t y representada por primera vez 
en el Teatro del Vaudeville en 1861. 
Hasta poco antes el nombre de Julio 
Verne seguía siendo apenas conocido, 
cuando empezó á publicar en el Maga^in 
d*éducation et de recreation, de Hetzel, su 
primera novela, Cinco semanas en globo. 
El éxito de esta obra fué de los mayores. 
Con ella creaba Julio Verne un género 
nuevo, la novela científica y geográfica, 
que muchos han imitado después, pero 
en la que ninguna le ha igualado. Para 
ella posee una porción de cualidades poco 
comunes, que han fundado rápidamente 
su reputación; imaginación viva y espíritu 
inventivo para variar y dar en ocasiones 
interés dramático á los asuntos; espíritu 
de observación y habilidad para escoger 
los personajes apropiados á la acción y di-
rigirlos á través de todas las peripecias é 
incidentes conservándoles su carácter ; 
talento de descripción y arte para disponer 
la escena, y finalmente, serios conoci-
mientos científicos. 
Después de Cinco semanas en globo, 
han venido una serie de relaciones intere-
santes y curiosas que han obtenido grande 
éxito, publicadas la mayoría en el Maga-
%in d'éducation: Viaje al centro de la tie-
r ra . De la tierra á la luna, viaje directo 
en noventa y siete horas. E l desierto de hie-
lo, Aventuras del Capitán Halteras, una de 
sus más conmovedoras relaciones; Los H i -
jos del Capitán Grant, Una ciudad flotan-
te, La Isla misteriosa. Veinte mi l leguas 
de viaje submarino. La Vuelta al mundo en 
ochenta dias. E l Pa í s de las pieles rojas, 
Aventuras de tres rusos y tres ingleses en 
el Áfr ica austral. E l Dr . Ox, narración 
humoríst ica , transformada después en 
opereta, E l Chancellor, Miguel Strogoff, 
Las Indias negras, Los quinientos mil lo-
nes de la Begum, Las tribulaciones de un 
chino en China y otras que omitimos. 
Ha publicado además una Geografía 
ilustrada de Francia (1867-68), y una His-
toria general de los grandes viajes y los 
grandes viajeros, en tres volúmenes, 1879. 
Entre tanto no renunció por completo 
al teatro. En el de Cluny dió una comedia 
on 3 actos titulada: Un sobrino de Amér i -
ca, y de una de sus novelas más famosas, 
publicada primero en Le Temps, La vuel-
ta a l mundo en ochenta dias, hizo un arre-
glo para el teatro en cinco actos y quince 
cuadros. Se representó por primera vez el 
día 8 de noviembre de 1874 en el teatro de 
la Porte Saint-Martín, con tanto éxito, que 
al poco tiempo contaba más de 300 repre-
sentaciones. 
Muchas de las obras de Julio Verne han 
sido premiadas por la Academia francesa. 
En éllas ha echado mano de un nuevo ele-
mento maravilloso; el maravilloso científi-
co, del que hacen el gasto los más recien-
tes descubrimientos y nociones de las 
ciencias; el interés hábi lmente sostenido, 
ayudainsensiblemente á 
la instrucción, yaunque 
son libros escritos en 
primer término para la 
juventud, tienen el p r i -
vilegio de gustar á todas 
las edades. 
DESCUBRIMIENTO DE U PORCELANA 
EN FRANCIA 
La mayor parte de los 
grandes inventos indus-
triales han sido obra de 
la casual idad,ópordecir 
mejor de la Providencia, 
Cuando un problema ha 
sido planteado por los 
sabios, cuando éstos des-
de sus laboratorios han 
tratado de sondear el 
abismoen que yacía una 
verdad científica para 
aplicarla al progreso in-
dustrial, y tras largos y 
penosísimos ensayos, 
han venido á reconocer 
su importancia, enton-
ces casisiempre la casua-
lidad ha venido en su 
auxilio y el secreto ines-
crutable se ha revelado, 
no merced al esfuerzo 
científico, sino á una 
circunstancia fortuita. 
No parece sino que el 
Supremo Hacedor quie-
re de este modo templar 
el espíritu humano, i n -
citándole al trabajo de 
investigación, pero a l 
mismo tiempo hacien-
do que el orgullo del 
hombre no se sobrepon-
ga nunca al afán lauda-
ble de mejora y progreso, como para ad-
vertirle que el conocimiento científico no 
debe en n ingún caso hacer olvidar al 
hombre el conocimiento de sí mismo. 
La porcelana fué inventada en China,.en 
el país de Sin-Ping por los años i85 antes 
de J. C. La Europa había tenido ocasión de 
admirar los bellos productos de la cerámica 
china antes del siglo xv i , pero á partir de 
este siglo los portugueses comenzaron á 
establecer el comercio de porcelana de 
China entre el extremo Oriente y Europa. 
El nombre mismo de porcelana ó por-
cellana es portugués, y significa vajilla. 
Comotodos los pueblos de Europa admi-
raban la belleza de la porcelana china, y 
se disputaban aquellos ricos y delicados 
objetos pagándolos á precios fabulosos; 
pronto debió ocurrírseles á los alfareros 
europeos la idea de imitar la fabricación 
china, superior en belleza y aún bajo el 
punto de vista utilitario á las mayólicas y 
lozas vidriadas. Pero la industria de la por-
celana era un secreto impenetrable. 
Secreto tanto más difícil de penetrar 
cuanto que se ignoraban no sólo los proce-
dimientos industriales de los chinos, sino 
que también era desconocida la mezcla ó 
composición de la pasta para la confección 
de porcelana. Además, ofrecíase la duda 
á los alfareros europeos de si se podrían 
hallar en nuestro continente las sustancias 
que los chinos usaban para esta industria, 
porque aunque la alfarería europea había 
adquirido poderoso desarrollo en las c i -
vilizaciones antiguas, egipcia, griega y 
romana, no se tenía, sin embargo, la más 
remota noticia de que jamás se hubiese 
trabajado la pasta blanca, dura y transpa-
rente que ofrecía la porcelana. 
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Esta úl t ima duda fué desvanecida de 
pronto. En Sajonia se revela el secreto de 
la fabricación de porcelana, de la verdade-
ra porcelana china. Aquella maravillosa 
adquisición rodeada de impenetrable mis-
terio, lleva tras si la riqueza á Alemania, 
mientras que en todas las demás naciones 
cont inúan sus sabios y sus alquimistas, 
estudiando en vano, el secreto de su com-
posición. 
Francia fué sin duda la que más esfuer-
zos hizo, la que dedicó más inteligencias 
y capital para dar con el precioso secreto. 
Vió premiades sus afanes con el invento 
de la llamada porcelana de Sevres. 
En 1712 el P. d'Entrecolles, misionero 
jesuíta, publicó sus cartas en las que da 
algunas nociones prácticas sobre los pro-
cedimientos de fabricación de la porcelana 
en China, pero aquellos datos hablan de 
servir de muy poca cosa á los industriales 
europeos. Mientras no se diera con la p r i -
mera materia de la fabricación, ¿de qué 
servían los detalles sobre su empleo? 
Mediana recompensa fué para la Francia 
después de tantos sacrificios, el invento de 
la porcelana ar t i f ic ia l , ó tierna, llamada 
también de Sevres, á fines del siglo xvn, 
porque en 1770 esta nación vió á Alemania 
en posesión del prodigioso secreto que 
sólo lograra imitar muy de lejos. Era pre-
ciso, pues, rasgar el velo que ocultaba la 
manufactura de porcelana de China; era 
preciso hallar la primera materia de esta 
preciosa industria. La nación francesa 
estaba altamente reconocida á M. Morín, 
el inventor de la porcelana artificial, pero 
deseaba vivamente poseer además la i n -
dustria de la verdadera porcelana. 
Los sabios franceses, por patriotismo, 
por amor á la ciencia, y aún por el incen-
tivo del premio, trabajaban sin descanso 
en sus laboratorios, ensayando sustancias 
diversas. Reaumur, en 1728, creyó haber 
dado con el secreto inventando la porcela-
na que lleva su nombre, y que no es más 
que vidrio desvitrificado. Sólo tenía el nue-
vo producto algunas apariencias de la por-
celana, pero en realidad nada tenía que ver 
con ella. 
Este sabio recibió algunas muestras de 
las dos sustancias empleadas en China 
para la fabricación de porcelana, y dedi-
cóse desde entonces á buscar aquellos ele-
mentos en el suelo de su patria, sin obte-
ner resultado alguno positivo en sus m ú l -
tiples ensayos. 
Gravant establece en Vincennes la fa-
bricación de la llamada porcelana tierna ó 
artificial, transportada algunos años más 
tarde á Sevres, en 1756. 
En Sevres, estudiábase constantemente 
el modo de fabricar la verdadera ya conoci-
da y fabricada en Sajonia. El director de 
aquella manufactura, Boileau, conoce por 
fin el secreto que compra al hijo del d i -
rector de una fábrica de porcelana dura 
de Baviera, pero de nada le sirve el poseer-
lo puesto que sólo sabe que en la fabrica-
ción de la verdadera porcelana entran co-
mo elementos el kaolín, para la pasta, y 
el feldespato para el barniz. ¿Dónde hallar 
estos materiales en Francia? Boileau no 
sabía mucho más que Reaumur. 
En 1760 el azar empieza á proteger á 
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la industria francesa. El sabio geólogo 
Guettard, descubre en aquella fecha un 
yacimiento de kaolín cerca de Alen^on. 
Por desgracia, empero, aquella roca era 
bastante impura y daba una porcelana 
gris, muy inferior á la de China y á la de 
Sajonia. 
No; el verdadero secreto no debía reve-
larse ni á un sabio ni á un industrial la-
borioso, sino á una mujer. 
A principios del año 1768, la esposa del 
cirujano de Saint-Isieix, cerca de Limoges, 
Mme, Darnet, descubrió en un barranco 
cercano al pueblo una tierra blanca, u n -
tuosa, que le pareció de buena calidad 
para ser usada en el lavado de la ropa. 
Contenta de aquel descubrimiento, cogió 
un puñado de la arcilla blanca para darla 
á examinar á su esposo. 
El cirujano Darnet vió enseguida que 
aquella tierra no poseía ninguna cualidad 
buena para el lavado de la ropa, y así lo 
declaró á su esposa, quien vió desvanecida 
su ilusión de haber dado con algo útil para 
los usos domésticos. Sin embargo, el ciru-
jano guardó la muestra, diciendo á su 
mujer: 
—Sospecho que has hallado algo mejor 
que lo que tú esperabas. 
Darnet trasladóse á Burdeos y dió la 
muestra de arcilla á examinar al farma-
céutico Villarís, quien conocía los traba-
jos y ensayos realizados en busca del kao-
lín, y sospechó que aquella tierra blanca 
no era otra cosa que la preciosa sustancia 
con tanto afán buscada. 
Ante tal sospecha, el farmacéutico y el 
cirujano van á Saint-Isieix, examinan el 
yacimiento de tierra blanca descubierto 
por Mme. Darnet, y mandan sin perder 
tiempo una muestra de arcilla al sabio 
químico de París Macquer, quien se dedi-
caba hacía muchos años al estudio de las 
arcillas propias para sustituir la porcelana 
china. 
Macquer vió al momento que la mues-
tra que tenía ante sus ojos era verdadero 
y puro kaolín, y entusiasmado por el ma-
ravilloso descubrimiento se trasladó á 
Saint-Isieix para conocer la naturaleza é 
importancia del yacimiento revelado por 
la casualidad. 
En agosto de 1768 Macquer visita el 
barranco de Saint-Isieix, y en aquel mis-
mo verano practica algunos ensayos en 
Sevres con la arcilla blanca encontrada por 
Mme. Darnet, obteniendo con ella precio-
sas muestras de porcelana dura. El secreto 
ya no lo era para la nación francesa. 
«Así,dice Brogniart,aqueldescubrimien-
to debido al hogar pasando en pocos días 
de mano en mano por tres distintas perso-
nas de instrucción bien diferente, consti-
tuyó un invento de gran influencia para 
la industria cerámica de Francia .» 
A partir de tan maravilloso descubri-
miento llovieron millones sobre Francia; 
la industria dió un gran paso en la vía del 
progreso. 
Nadie se acordó en Francia de la pobre 
mujer á quien la Providencia había reve-
lado el tesoro de que la nación disfrutaba. 
Mme. Darnet vióse reducida á la más es-
pantosa miseria á la muerte de su marido. 
Un alma compasiva persuadióla á que se 
trasladase á París é implorase el socorro 
del rey. 
Mme. Darnet parte de Saint-Isieix para 
París á pie; hace las cien leguas de camino 
lleno el corazón de una dulce esperanza, 
esperando que el rey se ha de compadecer 
de la angustiosa situación de la pobre á 
quien Dios había elegido para dotar de una 
portentosa industria á Francia. 
Llega á París, y después de algunos días 
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de inútiles tentativas para hacerse oir de 
la corte de Luís XVIII—era en 1823—ago-
tados los escasos recursos traídos de Saint-
Isieix, decídese á volverse á su pueblo, 
convencida de que cuanto más lejos ha 
ido, tanto más se ha alejado de la compa-
sión y de la caridad. 
¿Cómo volver, empero, sin una pequeña 
moneda con que encontrar la hospitalidad 
necesaria en aquel largo camino? 
Por fin, va á ver á Brogniart. Hacía 
dos años que la desventurada se hallaba 
en París esperando un breve instante de 
clemencia real. Brogniart era el director 
de la real fábrica de porcelana de Sevres, 
y según él mismo cuenta, gracias á su ge-
nerosa intervención Mme Darnet obtuvo 
del Rey de Francia «un socorro de mo-
mento á fin de poder volver á pie á Saint-
Isieix, tal como vino á París,. . . y una pe-
queña pensión tomada de la lista civil....» 
Más le hubiera valido á la esposa del 
cirujano haber dado con una arcilla buena 
para ei lavado de la ropa. 
LOS C A N D I D A T O S 
Ya que tienes privilegio 
para entrar en el colegio 
de elegidos electores, 
¡no te alucinen, José, 
las profesiones de fe! 
Obras, obras son amores; 
no bambolla y aparato. 
¡Ojo avizor al candidato! 
Alguno ntibrá que te diga: 
«Dov al poder una higa, 
mis patrióticas virtudes 
jamás empañó un empleo.» 
¡Y ya presentó el Proteo 
cuarenta solicitudes! 
No te fíes de ese gato. 
¡Ojo avizor al candidato! 
Otro que habla de gobierno 
tiene en su casa el infierno. 
Pero ni aquí, ni en Sicilia, 
ni en Ñapóles, ni en Egipto, 
¿será buen Padre Conscripto 
un mal padre de familia? 
Quien tal crea es un pazguato. 
¡Ojó avizor al candidato! 
Inocente desahogo 
llamaba aquel demagogo 
al incendio, á la matanza; 
y hov se está haciendo el mostén 
para que el voto le den; 
mas ¡qué pronto si lo alcanza 
le oirás tocar á rebato! 
¡Ojo avizor al candidato! 
Quiere otro tomar asiento 
en el honrado Estamento 
tan sólo por vano orgullo. 
Déjale que en la tribuna 
nos diga enfático alguna 
simpleza de Pero Grullo, 
y votará. . . el Triunvirato. 
¡Ojo avizor al candidato! 
Ta l dice á la muchedumbre 
que en la patriótica lumbre 
como fósforo se enciende, 
y votar jura una Ca7'ta 
más libre que la de Esparta, 
pero ¡en secreto nos vende 
ese aparente Viriato! 
¡Ojo avizor al candidato! 
Otro, á falta de conciencia, 
con ampulosa elocuencia 
seduce á la plebe incauta; 
no quiere tirano rey, 
mas sin respeto á la ley, 
sea pito, sea flauta, 
todo lo mete á barato. 
¡Ojo avizor al candidato! 
Talento, arraigo, cordura, 
opinión ilesa y pura, 
que ni se doble al cohecho 
ni al miedo ni á las pasiones; 
un hombre que á las facciones 
oponga de roble el pecho; 
eso busque tu conato 
¡Ojo avizor al candidato! 
MAKUEL BRETÓN DE LOS HERREROS. 
^XPLICPCICXQ G^HBfíDOS 
Aunque no podamos presentar los españo les una 
escuela de paisaje con rasgos propios y caracte-
r í s t icos , tenemos, sin embargo, individualidades, 
gracias á las cuales podemos aspirar á un lugar 
honroso en el terreno del arte. E l paisaje de A r -
met, que hoy publicamos, es una prueba de ello; 
la Uaura pantanosa, cubierta á trechos de agua, á 
trechos de e s p a d a ñ a s y plantas a c u á t i c a s , se pier . 
de á lo lejos, y sobre la l íoea del horizonte apenas 
descuellan m á s que las velas de las lanchas que 
ocupan el centro del cuadro. Las aguas estancadas 
de la laguna, el cielo oscuro, dan un t in te t r is te 
al paisaje. De las orillas de la laguna, nos trasla-
da Delobbe á las del mar, aun que t a m b i é n t r an-
quilo como un lago, y rompiendo con len t i tud so-
bre la arena sus olas majestuosas; dos muchachas 
que han salido á recoger las algas que arroja el 
mar sobre la playa, descansan del trabajo senta-
da la una, echada de brazos la otra sobre la are-
na. E l cuadro compuesto con sobriedad, sól ida-
mente dibujado y pintado revela un art is ta de 
verdadero talento. 
i\([\ú « i b nlli 
L a guerra m a r í t i m a del porvenir s e g ú n Ghii-
l lermo I I . 
E l Emperador de Alemania , la ú l t i m a vez que 
estuvo en K i e l , dió una conferencia en la A c a -
demia de Mar ina sobre la mis ión de la escuadra 
en t iempo de guerra . 
«El ataque—dijo Gruillermo I I — e s superior á 
la defensa; por lo tanto, la flota alemana debe-
r á tomar vigorosamente la ofensiva y esforzar-
se para destruir al enemigo en el pr imer encuen-
t r o . » A ñ a d i ó d e s p u é s que era necesario que la 
marina se pusiera á la a l tura del e j é r c i t o . 
Con motivo del ú l t imo incidente i ta l iano-ame-
r icano, se ha hablado mucho de maffia, de c a -
morra y de mala vita, y no e s t a r á fuera de pro-
pós i t o dar á conocer algunas indicaciones sobre 
estas corrientes sectarias que bace algunos s i -
glos gfligen á I t a l i a . 
C r é e s e generalmente que la maffia y la ca-
m o r r a no son m á s que un recuerdo que conser-
va I t a l i a , una leyenda que se remonta á los 
tiempos de la dominac ión de los Boibones . E s -
t á en error quien t a l crea. Las saciedades se-
cretas, la maffia y la camorra, si bien es v e r -
dad que se han t r ans f rmado, perdiendo, en 
parte, su c a r á c t e r p r i m i t i v o de ferocidad, exis-
ten t o d a v í a en la actual idad y < s t á n tan flore-
cientes en nuestros d í a s en la I t a l i a mer id iona l , 
como hace una t reintena de a ñ o s . 
U n d i sc ípu lo de Lombroso, A l o n g i , observa-
dor poco sospecboso, ha publicado con este mo-
t ivo dos i n t e r e s a n t í s i m a s m o n o g r a f í a s , la Maf-
fia y la Camorra que prueban de la manera m á s 
perentoria y evidente que no sólo no han pido 
estirpadas estas dos asociaciones cr iminales por 
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«1 nuevo r é g i m e n , SIDO que t o d a v í a l i an ex ten-
dido y progresado mucho m á s su c í rcu lo de ac-
c ión . 
Los r i tos de estas sociedades secretas han 
perdido su crueldad, pero han conservado su te-
nebrosa influencia en toda su pujanza, y por to-
das partes han encontrado afiliados y p r o s é l i -
tos, no sólo entre el ignorante populacho, sino 
entre los funcionarios de m á s alta c a t e g o r í a . 
Cosa i n c r e í b l e ; en las prisiones del Estado es 
donde m á s se ha desarrollado la camorra y con 
m á s l i be r t ad , que en parte alguna. 
E n 1860 el nuevo r é g i m e n exp lo tó para sus 
fines p o l í t i c o s la camorra, contra la d o m i n a c i ó n 
b o r b ó n i c a , pero no t a r d ó mucho en arrepent i r -
se. Cuando algunos a ñ o s d e s p u é s puso en p r á c -
t ica con t imidez, alguna que otra ten ta t iva para 
ext i rpar esta plaga, no pudo conseguirlo. 
L a camorra e s t á hoy t a n fuerte y potente 
como entonces: mata y asesina menos, en verdad, 
pero roba tanto como entonces, y por todas par-
tes se extienden sus ramificaciones y su influen-
cia perniciosa. 
E n estos d í a s se e s t á juzgando en B a r i un 
proceso que ha metido mucho ru ido , en que jue-
ga papel p r i n c i p a l la mala vita. L a mala vita 
es el t é r m i n o g e n é r i c o que comprende todas es-
tas asociaciones ocultas; la camorra, la maffla, 
la teppa. 
E l cr imen y el robo son los fines que p e r s i -
guen estas asociaciones, cuyos adeptos e s t á n l i -
gados por los m á s misteriosos juramentos y por 




Tenemos ante la vista el programa é i n s t r u c -
ciones para la E x p o s i c i ó n de plantas y flores 
que ha de celebrarse en Barcelona durante l a 
segunda quincena del mes p r ó x i m o , organizada 
por la Sociedad Catalana de hor t i cu l tu ra funda-
da en 1873 y que preside el s e ñ o r m a r q u é s de 
M o n i s t r o l y de A g u i l a r . 
D i c h a Sociedad i n v i t a á corporaciones, h o r -
t i cu l to res , floricultores, jardineros y aficionados 
de todas las provincias de E s p a ñ a , y á los i n -
dustriales y comerciantes dedicados á la f a b r i -
c a c i ó n y venta de productos nacionales y ex-
tranjeros, propios para la ho r t i cu l tu ra y j a r d i -
n e r í a , á que concurran á dicha E x p o s i c i ó n , 
para cuya c e l e b r a c i ó n cuenta con grandes r e -
cursos. 
H a b r á cinco secciones: una de vegetales v i -
vos, excepto la v i d ; otra de follajes y frutos con 
e x c l u s i ó n de todo producto a r t i f i c ia l ; o t ra de 
parques, jardines y huertas; otra de artes é i n -
dustr ias aplicables á la hor t i cu l tu ra , y finalmen-
te, o t ra de l i t e r a tu ra é i c o n o g r a f í a h o r t í c o l a s 
en la que p o d r á n admirarse las variedades ob-
tenidas por las semillas, plantas e s p o n t á n e a s de 
C a t a l u ñ a , vegetales nuevamente introducidos 
en nuestro suelo; toda clase de plantas, flores, 
ramos, coronas, cascadas, lago*s, trazados, cons-
t r u c c i ó n y o r n a m e n t a c i ó n de parques, jardines , 
huertas, aves de recreo, palomas mensajeras, 
palomares modelos, aparatos para e l e v a c i ó n de 
aguas y ú t i l e s de j a r d i n e r í a ; y , por ú l t i m o , 
h a b r á l ibros y p e r i ó d i c o s que t r a t e n exclusiva-
mente de ho r t i cu l tu ra , planos de parques y j a r -
dines, f o t o g r a f í a s de plantas y flores, y materia-
les para el estudio de las enfermedades de plan-




E n el Santuario de Not re Dame des Dunes, 
en Dunkerque, se*ha celebrado la solemne fun-
c ión de costumbre al salir á la pesca las embar-
caciones de aquella m a t r í c u l a ; setenta y dos 
barcos que l u c í a n las banderas de F ranc ia y de 
Dunkerque esperaban la b e n d i c i ó n que dió á 
todos M o n s e ñ o r Thlbaudier , Metropol i tano de 
Cambray. Los pescadores se d i r ig ie ron al mar 
de I s land ia á desafiar todo el r i go r de las zonas 
glaciales. 
* 
. ' z . * * • ... 
Una extensa correspondencia d i r ig ida desde 
M a s s o u a h á l a Tribuna, pe r iód ico i t a l iano , con-
firma plenamente las primeras revelaciones que 
pub l i có dicho per iód ico respecto á los fusila • 
mientes que h a c í a ejecutar el lugar teniente L i -
v r a g h i , asesinando por grupos á m u l t i t u d de i n -
felices. 
E l corresponsal de la Tribuna nos habla en su 
ú l t i m a correspondencia de varias cuadri l las , 
compuestas cada una de ellas, de doscientos ó 
trescientos individuos que eran escoltados hasta 
la frontera e t íope : a l l í eran implacablemente fu-
silados cuantos deportados q u e r í a n volver so-
bre sus pasos, faltos de recursos y en la mayor 
miseria . 
Los s a t é l i t e s de L i v r a g h i eran los que perpe-
t raban tan espantosas hecatombes. 
H a y t o d a v í a cosas m á s espantosas en el curso 
de las revelaciones del corresponsal de la Opi-
nione otro diario i ta l iano . 
U n s i n n ú m e r o de negros e t í opes hambrientos 
so l í an refugiarse, arrastrados por la necesidad, 
en Massauah, de donde les arrojaban violenta-
mente los agentes de po l i c ía , a r r a s t r á n d o l e s fue-
ra de la p o b l a c i ó n en bandadas numerosas que 
h a c í a n marchar ante ellos á fuerza de host igar-
les con sus largos l á t i g o s de p ie l de h i p o p ó t a m o . 
Los desgraciados gr i taban con d e s e s p e r a c i ó n y 
no les quedaba otro t é r m i n o , sino el de mor i r de 
hambre en las c e r c a n í a s de Otumlo ó M o n k u l l o , 
sembrando con sus huesos la c a m p i ñ a donde los 
c a d á v e r e s quedaban insepultos, haciendo estre-
mecer de hor ror s e g ú n cuenta el corresponsal 
que ha sido testigo ocular de t a m a ñ o s atrope-
llos y de tan horrendas vejaciones. 
Ci rcu la estos d í a s en B e r l í n una his tor ia muy 
curiosa. 
Hace tiempo que el Czar r e g a l ó a l Empera -
dor de Alemania un magníf ico t ren con caballos 
y todo lo d e m á s y s e g ú n la costumbre rusa, los 
arneses de é s tos estaban guarnecidos de p la ta . 
E l Emperador se ha servido varias veces de 
este t ren; pero, ú l t i m a m e n t e , el cochero obser-
v ó , l impiando las guarniciones, que las placas 
de plata iban tomando un t in te amari l lento sos-
pechoso, y l l egó á convencerse de que eran de 
metal blanco. 
E l Emperador, al saberlo, se r i ó grandemen-
te, y enterado el embajador de Rusia en A l e -
mania, en su ú l t i m o viaje á San Petersburgo, 
dió cuenta de lo ocurrido al Czar, que no aco-
gió la not ic ia con la misma j o v i a l i d a d que G u i -
l le rmo I I . 
E l Czar dispuso que inmediatamente se abrie-
se una in fo rmac ión , en la cual ha resultado 
culpable un empleado de las caballerizas del 
palacio del Emperador de Rusia. 
Se ha celebrado la c o n d u c c i ó n de los restos 
mortales de Si lva-Porto, explorador p o r t u g u é s , 
desde Lisboa á Oporto, su ciudad na ta l . 
Si lva-Porto, ha sido uno de los m á s val ientes 
exploradores del A f r i c a Ecua to r i a l . Desde 1839 
hasta el a ñ o actual p e r m a n e c i ó en las regiones 
africanas, en las que e n c o n t r ó la muerte en de-
fensa de la pa t r i a . 
P e n e t r ó en las l lanuras de Loanda, Bengue-
11a, r e c o r r i ó las t ierras que b a ñ a n el Lutembo 
y el Riambeje, exp lo ró el B i h é y Bazotse, ha-
ciendo largas excursiones por elZambeze, L u n -
da, Moio , Quioco, Leuleca, y Cassabi. 
L a c o n d u c c i ó n de su c a d á v e r en Lisboa , des-
de la capi l la del Arsenal de Mar ina hasta la es-
t a c i ó n f é r r e a , fué una m a n i f e s t a c i ó n , á l a que 
asistieron todas las corporaciones, los ministros 
y las sociedades lisbonenses. 
Sobre el f é r e t ro se depositaron innumerables 
coronas, y en Oporto formó en las calles, por 
las que pasó el f ú n e b r e cortejo, la Guardia mu-
n ic ipa l . 
E l viaje del emperador Gui l le rmo I I á Lore -
na que, s e g ú n el pr imer proyecto, no compren-
dió sencillamente m á s que una v is i ta al casti l lo 
de U r v d l e , y una e x p e d i c i ó n c i n e g é t i c a , s e g ú n 
las ú l t i m a s indicaciones va á adqui r i r c a r á c t e r 
bien dis t in to . 
Gui l le rmo I I i r á á Metz, donde se le r e c i b i r á 
oficialmente y p a s a r á en dicha ciudad tres d í a s , 
probablemente, habitando los grandes salones 
de la Prefectnra, que, al efecto, se han decorado 
y arreglado convenientemente. 
No s e r á la pr imera vez que pisan aquella es-
tancia pies imperiales; tres veces estuvo al l í 
Gui l lermo I , y su h i jo t a m b i é n v i s i tó aquel pue-
blo en cal idad de p r í n c i p e heredero, y las m i s -
mas habitaciones les a lbergaron. 
E l programa de las fiestas que con mot ivo de 
este viaje se c e l e b r a r á n en Metz , es exclusiva-
mente m i l i t a r , aparte de las recepciones de cos-
tumbre de las autoridades const i tuidas. H a b r á 
una gran revis ta m i l i t a r de la g u a r n i c i ó n y to-
das las d e m á s tropas acantonadas en las cerca-
n í a s . H á b l a s e asimismo de maniobras. Las for-
talezas de Metz s e r á n objeto de una detenida 
i n s p e c c i ó n . 
E n cuanto al castil lo de U r v i l l e , se c o n t e n t a r á 
el Emperador con hacer por a l l í una corta apa-
r i c i ó n con el fin de darse cuenta de este domi-
nio y de las reparaciones que por a l l í se han 
hecho. 
S á b e s e que el emperador debe i r el 26 de este 
mes á Carlsruhe, con objeto de pasar una gran 
revista . 
U n óptico env ía á 1.° de año el c a t á l o g o de los 
objetos de su a l m a c é n , á sus parroquianos. 
—Escriba V. las señas—dice al escribiente—con 
letra muy menuda, para que as í recuerden que ne-
cesitan anteojos. 
L a criada de un avaro, pide en una tienda de 
ultramarinos, cinco cén t imos de café y cinco de 
leche 
— ¡Hola! — dice el tendero—Se conoce que tu amo 
da un baile esta noche! 
—¿Con que te han dejado cesante? 
—Sí chico, por desgracia. 
—¿Y ahora, qué haces? 
—Pues hago deudas. 
* 
Don Policarpo no tiene fe en la medicina, pero 
habiendo caído enfermo, por condescendencia con 
su fami l ia , se dejó visi tar por un médico . 
Entrando és te á visi tar le un d ía , le p r e g u n t ó : 
— Y bien, m i querido cliente, ¿cómo va? 
—Oh! estoy encantado de V. 
— A h ! ah! se encuentra V. mucho mejor? 
—No. Pero por lo menos, no estoy peor. 
E n mía cacería, 
— E l Sr. m a r q u é s , no e s t á hoy de suerte. 
—í ío hay que e s t r a ñ a r l o . Vengo de cazar ele-
fantes en Afr ica , y no distingo á estos animalilos. 
L a Sociedad protectora de animales, acaba de 
a ñ a d i r el siguiente a r t í cu lo á sus estatutos: 
«Todo el que trate á su prój imo de animal, que-
da en la ob l igac ión de pro teger le .» 
Pensamiento de un t ipógra fo : 
«Los malos caracteres, son los que hacen peor 
impresión.» 
Cuando todo parece reducido á desesperac ión y 
ru ina , cuando la iniquidad t r iunfa , a ú n quedan 
en la tierra las oraciones de las almas buenas, y 
en los cielos, el rayo . 
* * 
E l hastio penetra casi siempre en el alma, pol-
las puertas de la pereza. 
Nuestra época, que se l lama positivista, pone 
el sentimentalismo en las leyes, y el realismo en 
las novelas. 
C I E N C I A P O P U L A R 
U n medio senci l l ís imo de averiguar si la leche 
es pura, consiste en tomar una aguja de hacer 
media, l impiar la bien hasta dejarla br i l lante , y 
sumergirla perpendioularmente en la leche. Si a l 
sacarla en la misma forma quedan en ella huellas 
de leche, ea pura. Pero si sale l impia , puede ase-
gurarse que ha sido mezclada con agua. 
Tipografía, de la Casa P. de Caridad. 
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W ^ T H E I M 
L A E L E O T R A h m m k sin mi\ 
PATENTE DE INVENCIÓN 
V E N T A A L P O R M A Y O R Y M E N O R 
Al contado y á plazos. 
18 bis, AVIÑÓ, 18 bis.-BARCELOM 
asssssasssssS E K , V I C I O S nssssasassa 
D E L A 
COMPAÑIA TRASATLANTICA 
DE BARCELONA 
CURSO DE FRANCÉS 
P A R A S E Ñ O R I T A S 
( POR ) 
PROFESORAS FRANCESAS 
CON INMEJORABLES REFERENCIAS 
Ronda de San Antonio, n.0 41, piso 3.°, puerta 2; 
Precio: UN DURO mensual 
SE DAN TAMBIÉN LECCIONES EN COLEGIOS Y CASAS PARTICULARES 
L A P R E V I S I O N 
a n ó n i m a de Segaros sobre la v ida , 
D O M I C I L I A B A E N B A R C E L O N A 
Mi l l i í n e a de las Anti l las , Wew-Yorte y TeracrnB.—Combinación & puer-
S i k tos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. 
l Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Oádiz y el 10 de Santander. 
* • I i f n e a de Colón.—Combinación para el Pacífico, al N. y S. del Panamá y ser-
X # vicio á Ouba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
X * Un viaje mensual saliendo de Vigo el I I , para Puerto Rico, Costa-Firme y 
Colón. 
Si1 JCifnea de Filipinas.—Extensión á llo-llo y Cebú y Oombinaciones al Golfo 
s T Pérsico, Costa Oriental de Ah ica, India, China, Conchinchina y Japón. 
* Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 10 de 
* eneró de 1890, y de Manila cada i martes á partir del 1 de enero de 1890. 
* JLfnea do Bnenos-Alres.—Un viaje cada mes para Montevideo y Buenos 
l Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1.° de enero de 1890. 
X< > ü í n e a de Fernando Péo.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y 
K< > Monrovia. 
t Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
X< * Serr ie ios de Africa.—JCí»ea de M a r r u e c o » . Un viaje mensual de Barcelo-
* na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, • ? « 
5<> Casablanca y Mazagán. , 
X* > Serv ic io de X á n g e r . — T T e s salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los do-
*< • mingos, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y 
S< * sábados. 
» 4 » ; 
S< l Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasa-
y< k eres á quienes la Compañía da aloi amento muy cómodo y trato muy esmera-
x, • do, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios 
j L L convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay 
SL » pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana o 
S< > Jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no encuentran 
y< i trabajo. 
y La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
X< > A V I S O I M P O R T A N T E . — L a Compañía previene á los s e ñ o -
X< > res oomeroiantes, agricultores é Industriales, que rec ib irá y 
l e n c a m i n a r á á los destinos que los mismos designen, las mues-
^ ^ t ra s y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 
Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por líneas regulares. 
Para más informes.—En Barcelona; La Compañía Trasatlántica y los señores 
Ripol y Compañía, plaza de Palacio.—Cádiz; la Delegación de la Compañía Trasat-
lántica.—Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.—San-
tander; Sres. Angel B. Pérezy Compañía,—Ooruña; D. E . da Guarda.—Vigo; don 
Antonio López de Neira.—Oattagena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia; seño-
res Dart y Compañía,-Málaga; D. Luís Duarte. 




§ CAPITAL SOCIAL: 6 000,000 DE PESETAS | 
ix 
X 
Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal. 
X 
JUNTA D E GOBIERNO 
Presidente 
Excmo. Sr. D. José Ferrer y Vidal. 
S I 
Z g Vicepresidente 
Si | | Excmo. Sr. Marqués de Sentmenat. 
Vocales 
Sr. D. Lorenzo Pons y Clerch. 
Sr. D. Ensebio Güell y Bacigalupí. 
Sr Marqués de Montoliu. 
Excmo. Sr. Marque» d* Alella. 
Sr. D. Juan Prats y Rodés. 
Sr. D. N. Joaquín Carreras. 
Sr. n. l u í s Martí Codolar • Gelaberí 
Sr D. Cárlos de Camps y de Olzinellas. 
Sr. D. Juan Ferrer y Soler. 
Sr. D. Antonio Goytissolo. 
Comis ión DireotiTa 
Sr. D. Fernando de Delás. 
Sr. D. José Carreras Xnriach. 
Excmo. Sr. Marqués de Robert. 
Administrador 







X Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, redención % \ 
• X de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento X | | 
5^ del asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y depósitos ^ j 
t# devengando intereses. n 
IX Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. X | 
Lá formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene ?|¡ ¡ 
especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su muerte, el gg; | 
• X bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que éon el producto de su trabajo man- XI I 
tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de su beren- j 
Z j l cia: al que habiendo contraído una deuda, no quiere 1 «jarla á cargo de sus herede- | | J | 
9 X ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patrimonio de su familia, etc. XI I 
En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación en X I 
g los beneficios de la sociedad. £ ¡ ¡ 
~ | X Puede también el suscriptor optar por las P d l i z a s s o r t e a b l e s , que entre XI í 
• X . otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura 
g £ do, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 
X#)00K)K>O0e()K)«*0K)K)K^ 
mm Mi 
L O S m tehgah T O S 
ficia.za.se e s t o s rrLecllcarr3.en. t0s 
que mm 
ya sea reciente ó crónica , tomen las 
P A S T I L L A S P E C T O R A L E S 
del DP . A n d r e u y se a l iv iarán pronto por fuerte que 
sea. Sus efectos son tan ráp idos y seguros que casi siem-
pre desaparece la T O S al concluir la primera caja 
Para el A S M A prepara el mismo autor los Cigarril los 
y Papeles azoados que lo calman al instante. 
J ezx t o d 
L O S R E S F R I A D O S 
de la nariz y de la cabeza desaparecen 
en muy pocas horas con el 
R A P E N A S A L I N A 
que prepara el mismo Dr. Andreu. 
Su uso es facilísimo y sus efectos 
seguros y rápidos. 
\ / P A R A ' i a ' B O C A 
t o a s l a s t x x e n a s f a i - m a c i a s n a c í a s ^ 
S A N A , H E R M O S A , F U E R T E y no padecer dolores 
de muelas, usen el E L I X I R y los P O L V O S de 
N I E N T H O L I N A D E N T Í F R I C A 
que prepara el D r . A n d r e u . Su uso emblanquece la 
dentadura, fortifica notablemente las enc í a s , evitando 
las caries y la osci lación de los dientes. Su olor 
exquisito y agradable perfuma el aliento. 
• 
P E D I D E N xODAS P A R T E S 
L O S P O L V O S A M E R I C A N O S DE J A B O N 
LOS MÁS FINOS, ESPUMOSOS T SUAVES 
DE VENTA EN TODAS LAS PERFUMERÍAS Y DROGUERÍAS 
